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L A H IGIENE Y L A INSTRUCCION. 

-^^^a^al^anos años que la necesidad de 
propagar la enseííanza cunde y deja sentir su 
esforzada voz; hace tiempo que la idea de 
instruir y educar á toda clase de personas se 
hace cada día más extensiva; y así vemos que 
si en algunos villorrios á principios del siglo 
X I X era mal vista la mujer que sabia leer y 
escribir, hoy, afortunadamente, en la más re
cóndita aldea, son contadas las jóvenes que 
no tengan á lo ménos las nociones elemen
tales. 

Pero esta conquista, esta victoria contra 
los partidarios de la ignorancia, no es sufl-
ciente; se ha visto que la instrucción dejaba 
de ser tan poderosamente lítil si no se le 
acompañaba de una rigurosa higiene, que á 
la par que hacia hombres para las letras, las 
artes y la ciencia, hacía al mismo tiempo cui-
dadanos sanos y robustos para ser provecho
sos á la patria. 

¿Quó vale la instrucción con todo su mag-
nánimo valer, si ésta ha de ocasionar la más 
ligera perturbación del organismo? Esto se 
han preguntado los higienistas, y de ahí que 
todos y cada uno en su esfera hayan procura
do por su parte llevar un buen contingente de 
sanos preceptos á fin de armonizar la hi
giene con la instrucción, de lo cual, maujoó-

nerse ópimos frutos. 
De algunos años á esta parte, mientras 

unos por una parte trabajan sin descanso y i -
ra labrar un medio poderoso para extender la 
educación y la instrucción de la tierna infan
cia hasta el lugar más oscuro de todas las na

ciones, otros, con un afán si cabe todavía uuís 
digno, procuran estudiar lo concerniente á la 
dotación y construcción de la escuela, y no 
echan en olvido los cuidados que deben acom
pañar á la enseñanza para que presidan la 
educación física y desarrollo material de los 
niños. 

Francia, ese país estudioso y previsor, cu
yos gobiernos aman tanto á sus administra
dos, ha tenido la feliz suerte de que el minis
tro de instrucción pública haya nombrado 
una comisión especial para que estudie los 
métodos y procedimientos de instrucción en 
sus relaciones con la higiene. Acertado ha es
tado dicho gobernante, pues de nadie es des. 
conocido que la escrófula muchas veces nace 
en la escuela, y la escrófula es una puerta 
abierta para la tisis, sin pretender negar los 
experimentos de Mr. Koch, que ha demostra
do que la tuberculosis es causada por la pre
sencia de un microbio; antes al contrario, esto 
viene más en favor nuestro, pues dicho micro
bio como todos los parásitos encuentra ter re» 
no más abonado para su desarrollo en una 
naturaleza enteca y. miserable; de ahí, pues, 
que la escrófula, enfermedad de miseria órga» 
nica, si las hay, sea á menudo la primera 
etapa de la tuberculosis pulmonar. 

Una de las principales observaciones que 
la comisión especial nombrada en Francia h . 
lüuivhj oCttóión de rciiftcíti, ka cidü ci'chrpi»* 
bar el considerable desalTolld de la miopía 
entre los niños, señalando al mismo tiempo 
los remedios que deben aplicarse. 

Investigando las causas, es más fácil poner 
el corretivo; y como quiera que las causas son 
el alumbrado defectusso, mobiliario despro

porcionado, los malos métodos de escritura y 
los diversos libros escritos en caractéres de
masiado pequeños, resulta que es necesario 
corregir todos estos ^defectos para hacer que 
los órganos del alumno no sufran desarreglo 
tan fácilmente como es en esta edad, en que 
se amoldan las partes del organismo á las exi-
gencias de los agentes interiores; por lo tan* 
to, es necesario vigilar, ademas del aparato 
de la visión, la columna vertebral, la posición 
de la cabeza, etc. 

Los libros, á pesar de que se cree lo con* 
trario, han de tener un tinte pajizo y deben 
imprimirse con líneas algún tanto separadas, 
y las letras es necesario que sean del cuerpo 
ocho (\ nueve, puesto que demasiado grandes 
tampoco es conveniente; procurando que sea 
legible á un metro de distancia. 

La comisión que nombró el ministerio de 
Francia, cree que la escritura es sin duda 
el arma más temible y poderosa para combatir 
la integridad fisiológica, aconsejando, por lo 
tanto, la escritura recta, apartándose de esta 
oblicuidad inglesa y de redondo, que exige 
violentas posiciones; el papel debe ser recto y 
recto también el cuerpo ha de permanecer 
durante los momentos de la escritura. 

Según opina el Dr. de Fournós, el asiento 
y pupitre del alumno ha de ser construido de 
boj, haciéndose intérprete de las ideas del 
Dr. Fierdd',Hony,^ieMüan;aiiadieudü adeiíiás 
que el pupitre y el banco han de ser perpen
diculares, habiendo un espacio mínimo entre 
los dos, pero suficiente para que el niño tenga 
libres sus movimieutos en el momento de 
entrar y salir. E l banco y el pupitre deben 
poder amoldarse á la talla del alumno. 

Para escribir debe encontrar el niño enfren
te de él un pupitre sólido y de plano ligera
mente inclinado. Leerá sin fatigar su vista, 
para lo cual tendrá el pupitre un movimiento 
especial para acomodar el libro á los ojos y no 
éstos á aquel. 

E l problema más difítil en la actualidad 
consiste en el alumbrado de las escuelas. 
Diversidad de pareceres hay en este asunto; 
paro para mi escaso criterio se me figura que 
de la mayor cantidad de luz posible debe 
dotarse á las salas de las escuelas, venga de 
donde venga, y sea ella natural ó artificial, 
según las circunstancias. 

Es necesario, pues, que la luz sea áiás 
estudiada al dotar de ella á una escuela, pues 
sin duda que su mala aplicación, deficiencia 
unas veces, su demasiada abundancia otras, 
hace que sean tantos los miopes que saleii 
continuamente de nuestros establecimientos 
públicos de enseñanza. 

Todo lo dicho es poco para la trascenden
cia del asunto, y materia hay suficiente para 
poderse extender largamente; pero como 
quiera que no ha de ser el último • artículo» 
como no ha sido el primero referente á la 
higiene de las escuelas, bastará para el caso 
que trascribamos las siguientes líneas que 
inserta un periódico de la córte, y que vendrán 
perfectamente aquí como resumen de todo lo 
tipUufciido. • ' ."'•'i'-1''-* " '-^—v 

La mejor posición para leer es la siguiente; 
si leen de pié deben tener la luz á la izquierda, 
los brazos igualmente levantados, de modo 
que el libro esté al nivel del pecho, para no 
bajar demasiado la cabeza. Guando leen senta
dos simplemente no varían estas reglas; pero 
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^-¡A.gtibemos!—dijo ya impaciente Herr Grosse;—no fuedo reco
noceros delante de todo el mundo. 

—Yo insisto en que sea aquí donde me quitéis la venda. 
—¿A que me fuelvo á Lóndres y os guedais sola? 
—¡No por Dios!-dijo Lucila asiéndose á su brazo;—¡sois muy 

cruel! 
—Esferad á tener fuestros ojos, fuestra fiista, y fereis si soy cruel^ 
Se llevó á Lucila y todos quedamos en la sala víctimas de la ma

yor ansiedad. 
De la manera que se había arreglado, Oscar como futuro esposo de 

Lucila tenía derecho á entrar en su estancia con su padre ó conmigo > 
Octavio no, y yo me proponí evitar que lo viera ántes de saber cual 
de los dos hermanos era Oscar. 

Los minutos corrían lentamente á juzgar por nuestro deseo, y el 
mismo Finch, cosa rara en él, parecía no encontrar una palabra que 
decir: 

Oscar y yo estábamos al otro esíremo de la sala, y Octavio, solo 
y de pié junto á la ventana, parecía preocupado y pensaba quizá en 
vengarse de la partida que yo le habia jugado. 

Oscar miró en torno suyo y me dijo: 
—Dónde está Celina, Mad. Pratolungo? 
Todos hablamos olvidado á la nina, pero Mad. Finch se atrevió á 

decir entonces que la niña se habia deslizado detrás del médico codi
ciosa sin duda de alguna otra galleta, y todos conocíamos los movi
mientos que tenian alguna semejanza con los del gato, y comprendi
mos que se había introducido en la estancia casi entre los pliegues del 
redinget del alemán. 

En breve oimos abrir la otra puerta del cuarto de Lucila, y la voz 
del médico llamando á la nodriza, y en breve Zillah vino á darnos 
nuevas de la enferma. 

—¿Qué hay? ¿Qué hay?—le preguntamos todos. 
—Que por hoy el médico prohibo que haga uso de la vista, 
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lechuza, apareció á nuestra vista detrás de él. ¡Mis temores no ms 
habían engtiñado; detrás de él venía Octavio. 

Lucila palideció al adivinar la llegada del oculista y Oscar se des
lizó hasta mi, murmurando con angustia: 

—Por piedad, haced salir á Octavio. 
Yo estreché su mano como dándole una muestra de simpatía, y 

quise complacerlo y adelantarme al doctor; pero Celina me precedió 
porque en sus anteriores visitas el doctor y ella hablan simpatizado 
mucho, y esperaba que los bolsillos del alemán fjieseu portadores da 
alguna golosina, abalanzándose á las piernas del médico y reclamando 
el monopolio de su atención. 

Mientras el doctor la levantaba al nivel de su rostro. Octavio co
gió mi mano y me arrastró hácia un estremo de la estancia; en aquel 
momento el rostro de Oscar se contrajo con angustia, y al verle sentí 
nuevas fuerzas para luchar contra su herman ». 

— M i conducta,—me dijo este,—os ha debido parecer estraña; no 
sé lo que os he dicho, desde hace algún tiempo no me encuentro bieu,-
y hoy creo que tengo fiebre. 

—En efecto,—le dije secamente.- • He creído que estabais trastor
nado. 

El tono de éstas palabras no debió dejarlo duda del rasentíiníeulo 
que contra él tenía; pero intentó un nuevo esfuerzo añadiend K 

—¿Acaso os lie parecido desatento? 
—Algo. 
—Estaba muy conmovido. Por eso vengo á disculpaiMic con vos. 
—Todos lo estamos en este día, bien se os puede permitir que lo 

estéis. 
Quiso tenderme un último lazo para ver si había penetrado sil se

creto y me dijo: 
—Os sorprenderá verme aquí c iando habíamos convenLb en { t s 

me estaría en las Arenas, pero una órdeu del mé lie) ío proa i ó.;. 
-—Ko os comprendo. 



Diarlo del Ferrol. 
si colocan el libro sobre una mesa, deben 
tener los brazos tendidos sobre ella y ligera
mente doblados el antebrazo y la mano, de 
modo que contorneen los bordes laterales y el 
superior del libro. 

Para escribir deben colocarse los brazos 
sobre la mesa desde el codo á la muñeca (los 
dos al aire); la mano izquierda sujeta el papel 
con las yemas do los dedos. E l tronco debe es. 
tar poco inclinado adelante, la cabeza dere
cha, la barba no lejos del cuello ó del pecho, 
y sobre iodo la altura de la mesa debe ser tal, 
U3 estando el niño sentado frente á ella, con 
los dos muslos, y teniendo el cuerpo y los 
brazos con la posición dicha, no resulten los 
hombros á mayor ó menor altura de la que 
tiene estando uno á pié firme. 

Hé aqui, pues, dicho lo más importante, lo 
que no deberían olvidar jamás nuestros mo
dernos pedagogos, puesto que es de impor
tancia suma en todas ocasiones, y más, mucho 
más, tratándose de niños enclenques, raquíti
cos, dueños absolutos de la escrófula y enca
minados hácia la tisis tuberculosa. 

Sépase, pues, que la instrucción, sin una 
higiene bien dirigida, es un robo que la parte 
moral hace á la material de nuestro cuerpo. 

DR. P . MAX.UT. 
De La Rccisiu de Higiene.) 
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NAUFRAGIO D E L CRUCERO 
«Gravina.» 

Por el correo de hoy hemos recibido tristísimos y 
conmovedores detalles de la pérdida del crucero 
Gravina. 

E l citado buque salió del fondeadero de Manila 
á las cuatro de la tarde del dia 8 de Julio, con rum
bo á Shanghay, costeando hasta Cabo Balinao y 
sia'̂ '-eiKh) daŝ jggjj desatracando de la costa. 

Ei tiempo era hermoso, puesto que so aprove
chaba ia zona posíciclónica del temporal que aca
baba de inflaenciar de muy lejos á Manila en dias 
anteriores. 

E l barómetro subía casi á su nivel natural nor
malizando sus marcas, y si bien aun conservaba 
una ligera depresión, esta iba disminuyendo en ra
zón inversa de la distancia del buque al núcleo del 

temporal, distancia que no aumentaba mucho y se 
sostenia por navegar hácia el Norte. Las condicio
nes de salida eran, pues, inmejorables, á pesar de 
verificarse en Julio, época en que suelen empezar 
los ciclones. Había motivos para creer fundada
mente que se lograrían seis días buenos para hacer 
la travesía á Shanghay. 

Navegó el Gravina con buen tiempo toda la pri
mera singladura; hasta una poca de mar de fondo 
que en Manila se notaba, fué desapareciendo. 

Llegó el barco á cruzar de lleno el canal de For-
mosa, tan terrible para los navegantes, y el sol de
clinaba á su ocaso. E l barómetro estaba á una altu
ra suficiente para hacer temer un baguio. 

El comandante reunió la oficialidad y espuso á la 
junta los peligros que pudieran correrse, y por una
nimidad se ordenó gobernar al Este en demanda 
de tierra. Be levanta.tan chubascos; el velo cirroso 
era cada vez más espeso, y las montañas de Cabo 
Bojeador se envolvían en plomizo celaje. E l ciclón 
era un hecho, y seguía la misma dirección del Gra
vina. 

En la amanecida del día 10 toda la costa de Lu-
zon estaba espesamente tomada, percibiéndose con 
trabajo en una ciara la silueta de Cabo Bojeador; y 
aprovechando esta circunstancia, forzando la má. 
quina, se montó y siguió el barco por la costa Nor
te de Luaon en busca del puerto de San Vicente. 

La cerrazón de la costa se hizo densísima, y la 
lluvia garnosa, apenas dejaba horizontes de más de 
tres cables; el barómetro, á la hora de máxima, es
taba en 751 miliinetros, y bajaba casi unmilímitro 
por hora; el vórtice se venia encima del buque á 
pasos de gigante, y el refugio se hacia muy in
cierto. 

Cogiendo la costa el verdoso aguaje del desem
boque de un río, que debía ser el Cabicungar, se 
presentó por la proa en apariencia de estensa baju
ra. Se gobernó rápidamente sobre babor, para sab 
var el nuevo peligro, y al poco tiempo, y merced á 
una clara, se divisó una isla que, costeándola resul
tó ser la de Fuga tn el archipiélago de Babuyan. 

La suerte brindaba aquel refugio al Gravina, 
que tomó el puerto de Musa, que prestaba abrigo á 
las grandes mares que recalaban, y que luego se 
vieron montar por encima algu-nas islas. 

Fondeó el Gradina en el puerto ríe Musa, cubier
to del mar par otra i da, y con un ancla por largo. 

Se estableció servicio constante de babor y estri
bor, echáronss abajo las vergas y se recalaron los 
masteleros. La in íqnina quedó lista para un mo
mento dado y esperando los acontecimientos. 

Como medida de precaución y notando que el an
cla garreaba, levaron nuevamente, situándose al 

N. E. de la isla Barí, fondeando las dos anclas prin
cipales. 

Durante la noche el viento nada cedió y el baró
metro bajó de un modo desconocido en los más fuer
tes ciclones. 

E l vórtice iba sobre el buque; el viento arreció 
de una manera extraordinaria, tanto, que para an
dar á bordo, con sumo trabajo, se ayudaban de an
dariveles. 

Las gotas de agua eran saetas que herían el ros
tro, envolviendo á la tripulación las aguas del cielo 
y del mar. 

E l servicio el budque se consagraba á gobernar 
á las rachas, poniendo justa la proa al viento, sos
teniendo á las dos anclas y aliviándolas con la má
quina en movimiento. 

Así esperó la crisis el Gravina, á las dos y cuar
to de la madrugada, marcando el barómetro 732<16 
milímetros, soplando el viento con furia, y á la vis
ta casi del ojo de la tempestad. 

Merced á una clara, vislumbraron aquellos mari
nos la isla Fuga algo cerca, y al sondar vieron que 
habían perdido fondo de 10 á 20 brazas. 

Dieron avante á toda fuerza; el viento furioso se 
llamó bruscamente al Oeste, sin dejar gobernar, y 
al fondear la tercera ancla; que era el último recur
so, el buque encalló por su mitad, anegándose in
mediatamente. 

A l invadir el agua los hornos del Gravina, pro
dujo grandes llamas. Se anegaron los pañoles de 
efectos esplosivos, se cerraron los compartimientos 
estancos., se izó el contrafoque, se abrieron las segu
ridades para evitar una esplosión de las calderas y 
se fueron destrincando los botes con el mayor con
cierto posible. 

En situación tan angustiosa y comprometidaj los 
individuos de la dotación cifraban la esperanza de 
salvar sus vidas en Dios Todopoderoso y en la veni
da del nuevo día, 11 de julio. 

E l viento siguió desencadenado y la mar avanzó 
sobre les infelices náufragos en terrible avalancha, 
partiendo al buque en sección trasversal por el com
partimiento del palo mayor, tumbándose hácia el 
lado del mar, que le barrió cuanto pudo encontrar, 

lia pérdid» del Gravina fué, paes, irremediable 
^..rTrarañ'agio forzoso.' 

' La disyuntiva era terrible: ó naufragar en la 
mar ó en el puerto, y aquellos desgraciados mari
nos deben dar gracias á la Providencia por haberles 
facilitado al ménos una phtya donde salvar la vida 
de 170 hombres-

| Partido y tumbado el buque, precisamente hácia 
un mar violentísimo que rompía furioso sobre la 
cubierta, moviéndose te Jos los palos, sacudiéndose 

á uno y otro lado, la chimenea desarbolada y lle
vándose la mar todo lo mános firme, envueltos en 
una cerrazón que impedía ver la tierra que estaba 
á un tercio do cable de distancia, la tripulación en
tera del buque, refugiada en el medio del puente 
de estribor que am3nazaba desprenderse, víó la 
primera luz crepuscular del día 11. Entonces se 
pensó en salvar la vida de tantos náufragos. 

A medida que el día avanzaba, el tiempo cedía 
con mucha más rapidez que entró, aclarando el 
celaje y cediendo el viento. La tierra, clara ya, 
brindaba amparo y refugio á los infelices n Lutra
gos españoles. 

Gran parte de la mañana emplearon en intentar 
tender un cable á tierra, único medio de comunica
ción. La resaca seguía muy fuerte y la mar se iba 
llevando los botes uno á uno. 

Tratóse sin embarga de arriar el primer bote con 
gente más decidida, á cuya cabeza se paso el alfé
rez de navio D. Javier Qairoga, por su espontáneo 
ofrecimiento; pero apenas se lanzó al costado se 
hizo mil pedazos y á duras penas pudo salvarse su 
dotación. 

Más tarde, el tercer contramaestre Manuel Gas-
tal se arrojó al mar para llevar una guía á tierra, 
y en seguida se le vio perecer víctima de su he
roísmo. 

Su triste suerte rio impidió que otros siguieran 
su noble y valerosa conducta, logran lo unos ganar 
la tierra y ahogándose los demás. 

Se lanzaron vergas menores y otros cuerpos flo
tantes con guías para ver si llegaban á tierra, pero 
la resaca hacía inútiles estos esfuerzos. 

Quisieron ayudar'uno de estos cuerpos flotantes, 
se preparó una verga de velacho en el agua con 
otra guía y se alistaron para acompañarla tres in
dividuos con el alférez de navio D. Manuel Galón; 
más apenas trataron de desatracar de á bordo, 
la verga, girando y golpeando contra la roda del 
buque, ahogó á aquellos infelices que trataban déla 
salvación de todos. 

A l f i n quiso Dios que ganase tierra á nado el mé • 
dico.de ábordo D. Eugenio Fernandez Valdés, que 
se empeñó en llevar otra^uía_. Esta c),iiduio uno-rd»„ 
los cables de acero, que amarrado por el doctor á 
los árboles facilitó el salvamento, que se verificó 
en valsos corredizos, uno á uno, todos los individuos 
de U dotación, siendo los últimos el contador, el se
gundo comandante D. Adolfo Solas y el comandante 
Sr, Quesada, que pisaron tierra al anochecer del 11 
de Julio. 

En la operación del salvamento, la rotura de 
un valso costó la vida al guardia marina don José 
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—Me esplicaré. Ya sabéis que desde hace tiempo hemos llamado 
la atención del doctor respecto á la situación en que se halla Oscar. 

—Lo sé. 
—¿Y recordáis de que modo Herr Grosse acogió nuestra adver

tencia? 
—Sí, nos prometió ser prudente. Pero al mismo tiempo se negó á 

mezclarse en asuntos de familia; ya veis que tengo memoria. 
—Cierto, pero por lo misiiío comprendereis que Grosse quiere afir

mar SU libertad de acción en este momento, y que Lucila no sea im
presionada por el terror en el momento de abrirlos ojos; como aquí no 
hay otro joven que pueda reemplazarme, me ha rogado que asista, y 
me coloque en un sitio donde vea yo el primer objeto que hiera los ojos 
de Lucila; podéis preguntarla. 

- Serian ociosas tales discusiones en este momento. 
Y le volví la espalda lamentando que tudo se coiiciliase pala, in

ducir en error á la pobre Lucila. 
Esta y Oscar ocupaban el mismo sitio, Einch se adelantaba con 

majestad hácia el médico, y Celina, en un rincón, devoraba una galleta 
de la figura de un caballo que le habia llevado el alemán. 

—¡Ah! mi faena Mad. Bratolungo,—dijo el médico tendiéndome la 
mano,—os frevengo que no he gemido y fengo dispuesto á deforar. 

E l doctor se encaminó hácia Lucila haciendo á Octavio seña i\e 
^seguirle. 

—Aí'rid las lentanas. Luz. luz, para mi adorable Lucila. 
Octavio obedeció dejando un poco más entornada la madera de su 

lado para que la luz cayese directamente sobre su rostro. 
Adivine el designio del miserable; pero ¿qué hacer? ¡cómo producir 

un conflicto en tal momento! ¡Hubiera querido que la tierra me 
tragase! 

El alemán estendió sus manos peludas y empezó á desliar ia ven
da, mientras Lucila temblaba de pies á cabeza. 

—Herr Grosse vaciló, la miró, la pulsó... ¡Silencio profundo ivi-

— 203 — 

liaba en la estancia! De repente una idea luminosa surgió en mi cere
bro y cuando Herr Grosse dijo: 

—¿Hacer miedo, mi querida Lucila? ¿porqué esos sudores, este 
pulso tan agitado?.,. 

Me apresuré á contestar: 

— Porque somos demasiados, y tantos testigos la intimidan. Lle
vadla á su cuarto, y nos iréis introduciendo uno á uno cuando lo juz-
gneis conveniente. 

—Sois el Fenis de las mugueres; fuestros consejos faben lo que 
í'uestra mayonesa. 

Y se dirigió á Lucila para llevársela. 

— Recordad lo que me habéis dicho,—dijo ésta con profunda, agi
tación,—me habéis prometido quitarme hoy el vendage. 

—Si, pero vos hafeis prometido ser tranquila y estáis llauca como 
un pape!. 

— I N O lomáis, estoy serena, podéis quitarme el vendage sin temor. 
—¡Ola! ¿tos saléis más que el médico? fainos, callad y fenid. 
Y Herr Grosse la cogió por el brazo, pero al llegar á la puerta 

Lucila se detuvo; el color habia vuelto á sus mejillas y el valor á su 
corazón. • 

—No, - dijo,—Estoy tranquila. Quitádmelo aquí; aquí quiero ver 
á Oscar por vez primera. 

Me estremecí, miré á Oscar que estaba abismado, y á Octavio cu
yo rostro animaba una sonrisa diabólica. 

— Reflexionad,—dijo el doctor;—si no gonsentís, ofligaré. 
—¿Por qué os negáis?—dije á Lucila con dulzura. 
—Porque quisiera que todo el mundo estuviera presentí. ¿Cuántos 

estáis aqui? 

—Cinco. Vuestros padres. Octavio, Oscar y yo: 
—¿Cinco nada más? Quisiera que hubiera quinientos, 
—¿Para qué? 

—Para reconocer entro todos á Oscar sin que nadie nielo ensenará. 

http://dico.de


Ülario del Ferrol. 

Kn el naufragio fallecieron el alférez de navio 
ü . Manuel Galón; el guardia marina D. José 
Vázquez; el tercer contramaestre Manuel Gesta!. 

> 

los cabos de cañón de segunda clase, Benito Pedro 
Rey y Antonio Crosa, el marinero de primera José 
Bengochea; los marineros fogoneros de primera An 
drés Ramos y Francisco Javier Pineda y los sóida-' 
dos de infantería de marina Manuel Pérez Benedic 
y Gregorio Muñoz. 

Sección Local. 
E) comandante de Marina de Vigo participó á las 

autoridades superiores del Departamento que el do
mingo M del actual salía el cañonero Segura de 
aquella ria para la Isla de Ons en la deMarin, con 
objeto de auxiliar el salvamento del vapor Vizcaya 
varado, y en comproíaetida situación, sobre los ba 

jos de aquella Isla. 
¡Eurekai Yasabemus los justos motivos por Jos 

cuales los sabios de Grecia que rigen algunos pe 
riódicos regionales no hallan bien que el Segura 
abandone el fondeadero de Viga. Cuanto es liunia-
nitario, regular y levantado, no puede entrar en el 
magin de tan elevados pensadores. 

Llora infeliz Segura, 
de los mares al través 
tu terrible desventura 
pues mereces la censura 
de Araña, Concha y Cortés. 

ÍNSTlTlTO PRIVADO D E L FEKIÍOL.—Los alumnos 
que hayan de verificar matrícula en estudios gene-
rales, de segunda enseñanza ó de comercio se servi
r án hacerlo ántes del dia 30 del corriente en que 
termina el plazo de la matrícula ordinaria. 

Plasta el dia 20 se admiten alumnos de primera 
enseñanza que hayan de ingresar en la segunda. 

Vázquez, y estuvo á punto de perecer el alférez de 
navio D. Adolfo Navarrete. 

Ya en la playa los náufragos, formaba singular 
contrastela alegría de la salvación con eJ recuerdo 
de lo§ infelices que perecieron y del buque perdido. 

E l cuadro que ofrecian los maiinoá del Gravina 
no podia ser más triste. Los semblantes revelaban 
un estado de agotamiento de fuerzas, de frió, de 
hambre^ de completa desnudez y los náufragos no 
encontraban albergue para pasar la noche y sí 
solo una arenosa playa con manigua, un cielo 
amenazando lluvia ton encial y una tierra sin agua 
potabl(^M3mj)ñ;gcer medio de alimentación. 

Completamente desnudos los más, y algunos 
envueltos en mantas chorreando, qne la mar arroja
ba, pasaron la noche aquellos desgraciados, sin más 
abrigo que el que les proporcionaba la formación 
de montones de arena. 

Amaneció el dia 12 y los náufragos se dedicaron 
desde luego á reconocer la tierra que pisaban. 

La gente de una casa de indios, la más cercana, 
dióles noticia de que la visita se encontraba á 
unas tres leguas al interior. 

Descalzos, desnudos, hambrientos y con sed 
devoradora de dos dias siguieron la caminata. 

Llegaron por fin al pueblo, mataron tres carne
ros que encontraron y comieron por primera vez 
después de tantas desdichas. Se distribuyeron en 
chozas que hallaron abandonadas á cansa del mismo 
temporal que había producido la pérdida del crucero 
y así repararon sus fuerzas. 

A l siguiente dia marcharon á pié á la playa 
salvadora los que se sintieron con valor para ello, 
pues la mayor parte teñían sus piernas hinchadas y 
reventadas. Algunos náufragos hicieron la espedi-
ción á caballo en compañía del gobernadorcillo. 

Repuestos de víveres, recibió órden el alférez de 
navio D. Saturnino Montojo, de ir á Aparri á dar 
cuenta telegráfica del suceso y en busca de auxilios, 

Se levantó el campamento en la playa con las 
velas que se llevaron de á bordo, se normalizó en 
lo posible la vida militar de la dotación, y se dió 
sepultura en la phiya á los cadáveres del guardia 
marina D. José Vázquez y del contramaestre 
Manuel Gestal. 

1 
La caja fué de lo primero que se salvó en el] 

siniestro. 
De Aparri llegaron cuantos víveres se necesita

ban, ropas y vinos, y normalizada hasta cierto pun
to la vida de aquellos desgraciados, emprendieron 
con ahinco los trabajos de salvamento de- pertre
chos del Gravina que se veía medio desguazado. 

E l 17 de Julio vieron con gran regocijo llegar 
al crucero FeZasco, cuyo comandante les prodigó 
frases de cariño y de consuelo. 

Se pidió y se obtuvo del comandante del Velasco 
una tregua para el reembarque y terminada, se 
lüzo á la mar el buque con los náufragos y los 
efectos salvados con rumbo á Manila. 

Corcubion de que se había declarado el cólera en 
aquel pueblo. Así, á secas. 

Justamente alarmados, hemos tratado de averi
guar inmediatamente lo que de verdad hubiera en 
el particular y hoy hemos recibido el siguiente des
pacho telegráfico: 

V1LLAGARCIA 17, 12'20 t. 
La salud pública en esta villa y Corcubion inme

jorable. No hay una sola enfermedad en ni falleci
do. La noticia del alcalde de Corcubión, no solo es 
inexacta sino que carece en absoluto de fundamento. 
A Fonton llegó una familia procedente de Alicante, 
toda en buena salud. Se le aisló y se le impusieron 
siete dias en observación. No hay más. 

En la secretaría de gobierno de la Audiencia de 
la Coruña, entró una causa seguida por el juzgado 
de esta ciudad -contra Domingo Ramón Delgado, 
por lesiones á Antonio Bobo, y en la sala de lo civil 
estaba señalada para hoy otra causa precedente del 
mismo juzgado entre D. Bernardino Doce y doña 
Andrea López sobre pago de soldadas. 

Ed 23 de Julio llegó á Caviteen el trasporte »S'fln 
Qidntin el batallón de infantería de marina, pro
cedente del departamento de Cartagena. Ha sido 
alojado en el hospital de San Juan de Dios. 

Se ha concedido á D . ^ Josefa Pérez de las Cue
vas y Delgado, viuda del inspector de Sanidad de 
la Armada D. Manuel Fcrrer Trinidad y Ortiz: la 
pensión anual 1, (350 pesetas. 

Venciendo el 1." de Octubre próximo un trimes
tre de intereses de deuda perpétua interior y exte
rior, é inscripciones nomínales de igual Renta, 
ha dispue-to la Dirección general de la Deuda en 
órden circular fecha 2 del corriente, qne se admi
tan en esta provincia los cupones del expresado 
vencimiento, desde el 15 del corriente hasta el 30 
de Noviembre imediato y las inscripciones de cor
poraciones civiles, sin limitación de tiempo. 

En su consecuencia se ha acordado publicarlo 
para conocimiento de los înteresados los que deberán 
tener présete las siguientes prevenciones. 

Í,a La presentación de cupones, tendrán lugar 
en la Intervención de Hacienda comprendidos e n 
las factur as especiales que la misma oficina facili
tará á los tenedores. 

2.{l Las inscripciones nominativas, se presenta
rán también comprendidas en dobles facturas que 
se darán en la propia oficina, según la costumbre 
establecida. 

Se dió cuenta de un oficio que se remitió á la Al
caldía, por considerarlo urgente el Comité, denun
ciando algunos puntos relativos á la higiene y sa
lubridad pública para que aquella autoridad tome 
las medidas oportunas. 

Se insistió en la sesión presente que procedía 
acentuar de una manera enérgica, el peligro que 
pueda ocasionar el estado de alcantarillado que fal
ta en la cal le del Sol y Castañar; y ya que por lo 
costoso no sería factible hacer la callo en condicio
nes de tránsito cómodo, construyese al ménos y 
como medida higiénica el alcantarillado, repitiendo-
en esta sesión que ínterin estas obras no se verifl. 
can, que se procure la limpieza. 

Algunas secciones presentaron ya las notas de
nunciando las faltas que referentes á la higiene y 
.salubridad, encontraron en la inspección; y este 
Comité acordó consignar, que si el Ayuntamiento 
no toma algunas medidas enérgicos para corregir 
las faltas denunciadas, se verá en la sensible necesi
dad de disolverse^ por falta de cumplimiento de al
gunas de sus más importantes medidas, que rerien-
ten el prestigio qne al Comité incumbe y lastima 
la suceptibilidad de los individuos que lo constitu
yen. 

Se dispuso que por la prensa local se dieííe publi
cidad á los acuerdos más importantes tomados por 
este Comité yapara su satisfacción ya tamáienpara 
conocimiento del público. 

La comisión encargada de furmular • el proyecto 
relativo á la construcción de hospitales barracas de 
que se trató en otra sesión, emitió el pensamiento, 
antes de presentar el proyecto cuyo encargo se le 
confirió, de que creían necesario la construcción de 
tres hospitalillos barracas de dos pabellones cada 
uno, y capaz de seis camas cada pabellón, formando 
un total de treinta y seis camas, indicando como 
sitios más oportunos á su juicio, las baterías, alto 
de cánido y campo de San J osé: que su construcción 
fuese de tablas de pino embricadas, y cimiento 
sobre postes de cantería que se eleven una tercia 
sobre el pavimento: que el régimen interior sea del 
Municipio, nombrando al efecto número suficiente 
de médicos para la asistencia de los atacados, como 
así mismo el personal de practicantes, enfermeros, 

-•'camilleros etc.: que estos ̂ hospital es se hallen provis
tos de abundante agua y demás eleméntos que las 
necesidades exijan. 

Y no habiendo más que tratar se levantó la 
ión-
Ferrol 16 Setiembre 1884.—El Presidente.— 
Rafael Lestuche.—]£l Secretario, Pastor Nieto. 

Retiramos gran parte del original que teníamos 
preparado, con el objeto de dar cabida en nuestro 
periódico, á los conmovedores datos que sobre el 
naufragio del hermoso crucero de guerra Gravina, 
se recibieron en el ministerio del ramo por el últi
mo correo. 

E l Boletín Oficial publica una disposición del 
gobierno civil de la provincia para que los ayunta
mientos remitan en el preciso término de cinco dias 
á dicho gobierno el resúmen de sus presupuestos de 
gastos é ingresos. 

Un caballo que tirando por un carro subía en la 
mañana de hoy por la calle de San Eugeni,; se 
desbocó, y la circunstancia de ser cuesta arriba 
impidió que atrepellase á alguna de las personas 
que á aquel momento transitaba por la citada calle. 

Dice nuestro apreciable colega La, Voz de Gali
cia: 

«Parece que en el traslado al Ferrol de las fuer
zas de artillería, quedarán en nuestra ciudad una 
compañía y la plana mayor del expresado cuerpo.» 

Esto es lo que pide E l Anunciador en esta santa 
novena. 

¡Música, música! 

Ayer ha empezado la guardia municipal á repar
tir bolas de estrignina á los perros que no llevaban 
bozal ó no iban sujetos por cadena. 

No creemos que este sea el mejor procedimiento 
para exterminar los perros, pues aparte del aspecto 
repugnante que esto-s presentan, creemos que en las 
actuales circunstancias pudiera ser origen de más 
de un disgusto. 

Ayer empezó en el distrito de Naron la cobranza 
déla contribución territorial industrial y sal. E l 
plazo para pagar la termina el dia 20 del corriente. 

Ayer dió cuenta á las autoridades d alcaide d« 

Comité de salubridad pública del Ferrol. 
Sesión del dia 16. 

Bajo la presidencia del Sr. Lestache se leyó y 
aprobó el acta de la anterior. ^ 

Noticias de Galicia. 
El parricidio de Teis. 

En Pontevedra se ha celebrado' la vista de la 
causa así denominada; de la reseña que hace del ac
to un periódico tomamos lo siguiente: 

E l procesado ocupaba el banquillo de los acusa
dos. 

Faustino González, es un hombre como de unos 
treinta y dos á treinta y seis años de edad, sin bar
ba, cejijunto y de aspecto innoble, poco simpático. 
Nótanse en su fisonomía algunos rasgos que carac
terizan perfectamente una muy poco clara inteli
gencia. 

Hechos. 
E l señor secretario, dá lectura á la prueba docu

mental, de laque resulta, que el citado Faustino 
González infirió á su padre en la noche del 31 de 
Mayo varias heridas graves, hasta 18 con una na
vaja muriendo el herido a las cinco de la mañana 
del 1.° de Junio. 

El hecho ocurrió en el lugar denominado Ca-
leiro. 

Juan Góuza/ez, carpintero, padre natural del 
acusado, vivía eu compauía de una orlada llamada 
María Amoedo, la que según se decía He público, 
estaba embarazada de su amo. 

Juan González, en vida de su ditanta esposa ha
bía hecho testamento declarando heredero universal 
y único de sus bienes y los de su mujer á su hijo 
Faustino, con la clausula de que en caso necesario 
podían retraer, esta es su voluntad bien los dos, ó 
ya cualquiera de los supervivientes esposos. 

A l dia siguiente del fallecimiento de la mujer del 
Juan González, presentóse en su casa Faustino en 
reclamación de la parte de herencia que le corres
pondía. 

E l padre negóse á la petición de Faustino, 
haciéndole er vera absurda miéntras él viviese; el 
hijo descargóle dos golpes con una hacha de partir 
leña, de los que se libró el agredido. 

Tres meses después, el Faustino, descargaba dos 
tiros á su padre, de los que también se libró gra
cias á cerrar en tiempo la puerta de sil casa. 

Cuando Juan González tomó para criada á la 
fiaría ^moedô  su hijo Faustino sepavpse 4© aq 

compañía. Descubierto el embarazo de esta, Fausti
no veía en los propósitos que abrigaba su padre de 
cásarse con Maria, la segura pérdida de su heren
cia. 

He ahí el mó\ i l del crimen. 
E l reo, trabajaba en la estación del ferro-carrí 

de Vigo, y el 31 de Ma3ro último, viniendo de o ; 
talleres á las ocho de la noche, encontró en el eita-
tado lugar do Caleira á su padre que había salido 
con el objeto de cojer agua para poner en remojo 
unos guisantes: abrazóse á él, y gritándole «¡ay mi 
padre, eu quero divertirme con T7» le asestó diez 
y ocho puñaladas, huj'endo inmediatamente. 

E l herido dió varias voces, á las que acudieron 
algunas personas del lugar, y su criada que había 
visto desde la ventana, la mayor parte del crimen 

Un detalle carioso: E l dia 14 de Junio recibió el 
Sr. Juez Instructor de Vigo; un anónimo en que sa 
le decía que muy cerca déla casa del procesado, se 
hallaba enterrada en diferentes sit os la ropa que 
la noche del crimen vestía el Faustino González. 

En efecto fué hallada. 

E l fiscal califica el delito de parricidio sin cir
cunstancias agravantes ni eximentes. Pide para el 
procesado, la pena de cadena perpétua, interdicción 
civil, pago de costas y 2000 pesetas de indemni
zación. 

La defensa no está conformo con la primera de 
las conclusiones, aceptando la segunda y tercera. 
Pide se le imponga al González, la pena de cadena 
temporal en su grado mínimo y accesorias. 

Telegramas. 
(I)e nuestro servicio j iart icidar.) 

MADRID 17, I V i O m. 

Continúan recibióndosQ noticias satis-
factorías del cólera en Espalia, donde dis
minuye considerablemente el número da 
casos sospecüosos. 

En Francia y en Italia también dismi
nuye. 

Los Izquierdistas hacen gaerra siu ü&ftr--
tel al Gobierno; hablase de inteligencias 
entre moretistas y sagastinos. 

Continúa la escases de noticias y esto as 
causa de que no trasmiten estos dias más 
telegramas. 

S A L U D A T O D O S devuelta siu medicina, 
ni purgantes, ui gastos, por la deliciosa harina da'sa
lud, de D U BARRY, de Londres, la • 

REVALENTA ÁRABÍGA. 
Treinta y ocho añas de invariable éxito, cunxuflo las 

digestiones laboriosas (dispepsias), gastritis, gastral
gias, tisis pulmonor, ftemas, vientos, amargor de boca, 
acedías, pituitas, náuseas, eruptos, vómitos, estreñi
mientos, diarrea, disentería, cólicos, tos, asma, ahoáfW, 
opresión, congestión, mal de nervios, diabética, debi
lidad, todos los desórdenes del pecho, de la .garganta, 
del aliento, de los bronrpiios, de la vejiga, del hígado, 
de los riñones, de los intestino, de la membrana mu
cosa, del cerebro y de la sangre. 100,000 curaciunas, 
éntrelas cuales se cuentan las de S. S. el Papa Pió I X , 
de S. M . el Emperador Nicolás de Rnsia, de la señora 
duquesa de C astlestuart, del duque de Piuskow, la se
ñora marquesa de Brelian, Lord Stuart da Decies, Par 
de Inglaterra, el Sr. Doctor catedrático Wurzer, etc. 

Cura nüm. tí9.92i.—«Soissons (Aisne). el 10 de ena-
ro 1868. En la aldea en donde resido parta del año 
eucnentra una mujer aquejada, según el parecer de te-
dos los facultativos, de itn cáncer al estómago; lo po
sitivo es que hacía dos años qua esa infeliz padecía do 
lores inaguantables. No podia digerir cosa alguna, y 
su debilidad era (al que mover ün brazo le era imposi
ble: en ün, iodos esperaban el tin de esa larga agonía, 
que sin duda algiuia ss encontraba muy cerca desu-
término, cuando en el mes de marzo último tuve la idei 
de aconsejarla tomara la liovalenla, da Barr.y. Desdo 
entonces su estado ha mejorado mucho, las fuerzas les 
vuelven, digiera y no padece easiuus.—Da CUASIÍLL 
condesa do Oonigues.» 
^JC'wm ni'm. 62.8-13.—Señor Doillafc, presbítero, detlíí 
años de padecimiento de asma con opresión durante la 
noche y debilidad general. 

Es cuatro veces mas nutritiva que la carne, sin i r r i 
tar, y economiza 50 veces su precio en medicinas. 

• Se vende únicamente en cajas da hoja de lata de me
dia libra, 13 rs.; una libra 20 rs.; 2 libras, o4_ va.; 5 l i 
bras, 30 rs.; 12 libras, 170 rs.; y de 21 libras. UOO rs. 

Depósitos en casa de los mejores, boticarios y ulrra-
marinos. 

Do JÍAiuu y Compañía (Limitad^ 77.. Ue.geut Si.ncr, 
"\V., Lóndres, y 8, rúa C astiglíone, París.—Depósito 
ganeral para España, señores Hijos de D. José Vidal y 
RiVas, Barcelona. 

Eerrol.—Farmacia da San Koman. 

Imp. de Ii, I m m n í 
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A U P R I N T 
G R A N D E S A L M A C E N E S D E N O V E D A D E S 

CaJJe del Havre, BoaP Haussmann, Galle do Proreucey Calle Canmaftia 

(Acaba de salir á luz 
v ^ , 

£ / O a . t € i l o g - o A U o i a r ü i l ú s t r e t e l o de 
M o d a s y flooeüaties d e l a E s t a c i ó n d e I n o i e r n o , 

será enviado Q B A T I S y F B A i N I C O a quien 
pidiere k 

M M . JOLES J A L U Z O T & C u 
Este Catálogo se publica en las lenguas siguientes: Español , Francés , 

Italiano, Portugués , Holandés, Alemán, Sueco y Dinamarqués . 
Se envían igualmente franco, lat muestras de todos io» tejidos de que H 

componen los inmensos surtidos del PRINTEMPS. 
V É A S E jBaar I S T X J E S T R O O A T A L O O O 

ef anuncio referente á la nueva rebaja de nuestra tarifa para los 
envíos francodeP^orte y ^ ^ . ^ | ^ ^ ^ ^ ^ | B ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ B | M | i M | | 1 

- ^̂ Miaaat'UaKtcXli III llllill—IIMHI 

m m u LA EXPOSICION •• 

Í &ábkjüskjíii±4!*j0;bu^é* 4Bh^¿awa&i8iu&a 

ni ñ B l 
i 

•i n 
m 

Í27-CALLE REAL-127 
Realiza las existencias y sirve pedidos en to

do tiempo, de plantas de salón y aire libre, ár
boles frutales y de adorno, semillas de ñores y 
hortalizas y herramientas do jardinería. 

Representante.—Eduardo Várela.^—Ferrol 

I O U E - V A L Y N IBTÍO franco del prospeet» 

Portátil, de hogar central y para todo Combustible 
(PRIVILEOIADO) 

P U D I E N D O F U N C I O N A R E N C U A U G I U I C R P A R T E 
Para Ensayos, Deatiíacione* Domésticas, Industriales, 

R.(jvt Económicas, 
Indispinsable en 11 . * * a la vinicolo. Dts t i l er ia , E x p l o t a c i ó n 

, í 'i'iratoi-io, &*. 

De primera utiliJ : s. Opiatas, Casas parlicülare» y otral. 
FABür &3BS ROJO ESTAÑADO 

Caparid'.i'l. 
ÁCOnil):;.i 

50, 73, • 

lOjl.tOp, F A C I L DE E M P L E A R 

/ '¿ t i t i ; baño maria i /Sl i t . y7lit. 
noticia. Precio sin precedente : 
Ü; Ó mas. — Embalage 3 pesstat, 
E T é Constructor 

JPAÍiIS i.jx^riue Oberkampf, 121 
U N I C O C O N C E S I O N A R I O 

BEL BJCTOR MlJiiüy DE BiRCSLOM. 
R E M E D I O S E G U R O P A R A T O D O S L O S QUS P A D E C E N D S 

Catarros, 
ronqueras, etc., por 

crónicos que sean. 
Facilitando siempre 

la espectoracion. 

Este remedio es tan positivo que no hay líri caso siquiera que. no 
haya producido felices resultados. A las primeras tomas de esta pasta ^ 
eleiilertno siente ya un gran alivio que le sorprende y anima. I ara ̂  
probarla virtud ) elicacia de esta pasta basta decir que muchos facul
tativos de Espaiia, cuyos nombres estamos autorizados para publicar, 
han curado la Tos con esta Fasta pectoral, después de haber recurrido 
á todas las lorumlas mas conocidas, por cuya razón la prescriben 
constantomente á sus enfermos, de lo< cuales recibimos cada día 
muestras de verdadera gratitud y aprecio. _ 

•Es también el medicamento mas c-modo, económico y agradable 
que se conoce, no molesta en lo más mínimo al enfermo, y su sabor 
balsámico es apetecido hasta por los niños y personas mas delicadas. 
RiJM I i n r o n r PA I i O qu« se venien diariamente y un ince-
IlllLLAnCO UL IIAJAO sante número de pedidos que tenemo-
de toda España v del extranjero, son también una prueba incontestas 
ble de la verdad de un medicamento que e» el único positivo para los 
efectos á que se le destina. 

N O T A R I A DE LOPEZ PARDO 
Real, 159, pral. 

El Domingo 21 de Agosto á Lis 12, 
se veoiíicará cu e^ta Notar ía la .su
basta de los dos pisos a[ do [a CASA 
ninn. 7, de la callo do Saa Fraacisco 
do esta población. 

Del tipo y titulo infomnaraa en 
icha Notar ía . alt . 

ALIVIO / \ g J* lñ f ñ # \ Ó SOFOCACION 
Y CURACION DEL i V i DE T0DA CLASE> 

POR LOS CIGARRILLOS BALSÁMICOS Y LOS PAPELES AZOADOS 
Remedio pronto y seguro que penetra directamente en forma 

de humo dentro del aparato respiratorio. 
Fumando un solo cigarrillo, aun en los ataques más fuertes de 

asma, se siente al instante un gran alivio. La espectoracion se produce 
más fácilmente, la tos se alivia, el pecho late con más regularidad y 
el enfermo respira luego libremente. 

Estos cigarrillos llevan una boquilla tan cómoda que no ensucia 
los dedos y se aspira el humo con extraordinaria suavidad, pudiendo 
fumarlos las señoras y personas más delicadas. 

I 
i 

y perSuiuis niii » utjj icaiirtu. 
I n O A T A H I i r O HIT AQMA Porla noche se calman alinstante " 
L U u A i A U U L O UL Aul l lA con los papeles azoados, quemando k 
uno dentro de la habitación; de modo que el enfermo que se ve pri- r 
vado de descansar siente luego un agradable bienestar que se con- ̂  
vierte en a) más apacible sueño. v 

•DEPOSITO CENTRAL de ésto» medicamentoa: Farmacia> de su au- f 
tor en Barcelona, y se hallarán también da venta en las principalws | 
farmacias de todas la* poblaciones de España y América, asi como ' 
en Francia, Italia y Portugal, • m 

Gra i dipl<vna ña honor y me lallas de vana^ 
clases. —-^irt rival en mineralizacion (2 • gra" 
¡nos por l i t ro 1.—Escrófulas, herpes, reuma' 
empobrecimiento de s mere. eto..etc.—-Aguas 

OPBESIONESc 
CATAaROŜ STIPABOS 

REVRALGiá; 
C U R A C ' O í l 

Per lo» Cl&AllILLOS ES ( 
A8>iirú(ido el humo, penetre «n e* trecho, calma el sísterua o « 

idioso, factUla la expectoración v favorece las funciones de .» < 
irganos rcsplí Storioi. (Extgir eiia firma: i . ES ÎC] 

W»aí» (n«iy«r «9. ESI-SS?. « «9, rae Ml>-L«sare, Pfluríb* 
í es jeriiMúipftlM Fama, us ¿a KsráR* S 9 f- 1« WtJ*. 

cloruradas sódicas fen umineas.—lü á UU 
grados.— jul io , Agosto y Setiembre.—Fon
da.—Casino.—Piicis de mármol .—Exce len tes 

playas. 

INJECTIQN B R O U 
H i g i é n i c a . , I n f a l i b l e y P r é s e r v a t i v a . 

L a nnlca que cura sin el ausilio de otro medicamento.—Se vende en las prin-
¿pales boticas del universo. [Exigir el método). 30 años de éxito. 
Paria, en casa de J . FERRÉ,pharmaciemsuccesseur deBROU.rue Richelieu, 10? 

ER1ÁDE LA MARINA. 
CASA ESPECIAL EN CriFECCIÚNlOE ROPA BLANCA, 

PRIMERA D E SU GLASE E N GALICIA, 
CON MEDALLA. EN ;VARIAS EXPOSICIONES. 

Esta casa que lleva do existencia 16 años , siempre ha tenido especial 
cuidado de proporcionar equidad, puntualidad, esmero, buena confección 
en todos sus gci ioros,á fia de que éstos dén el mejor resultado y mayor 
duración á nuestros parroquianos y público en general. 

Tenemos un gran surtido de comisas dosde oí íníinio proüio de 10, 12, 
H , lo , 2Í , 30, 40 y 50 reales, ufara hombre. 

Óíiiiiisas do sciiora, de 11. H , 10, ~0, 2 i á 00 reales una. 
Chambras de id . lisas, á 8 reales. 
Chambras con bordados, á i i , 10, 20. 25, 30 y 40 reales. 
Enaguas con bordados, á 2ij 30, 10 á 00 reales una. 
Peinadores, á í í, 10, 20, 30 y 40 reales. 
Pantalones, de 8, 16 y 24 reales. 
Mantones de batt-ta, de 20 á 24 reales, 
í d e m de p iqué , de 24 á 40 reales, 
i)e 4 reales en adelante, camisas y chambras para primera y segunda 

dad. 
Completo surtido para canastillas, desde lo más humilde á lo más 

rico. , 
Uran colección en ¡oda clase de tejidos del reino y extranjero. 
inmenso surtido en peí cales y cretonas para trajes, colores solidos 

á i , J-, % 2 \ y 3 reales vara. 
Lanas pára-t^ajes de hombre, de 12 á iü reales. 
Merinos, cutís , tricot de verano, í'ranelas, colchas en todas clases 

es tameñas , muletones acolchares y lisos, p iqués , camisetas para la es
tación, calzoncillos de baño y pañuelos de seda, colores sólidos. 

Ka Useoción géneros blancos, temmos la segundad de que n i n 
gún otro pueda competirnos, tanto por ia buena calidad, como en pre
cios de estos. 

Corbatas para hombre, las que vendemos al por mayor y menor. 
Coríe ü c í u n g u i u o y esmerada confección. 

U a - ^ Í N F O R Í A N O L0PE2;~I15. 

C H O C O L A T E S 
TES Y CAFES 

MATIAS LOPEZ Y LOPE 
24 MEDALLAS DE PREMIO, 

E X I G I R L A V E R D A D E R A MARCA. 

VENTA m Ü.MA G ISA 
A voluntad de su dueño se vende 

una casa núm. 20 en la calle de á a h . 
Ramón , cjuo se compone ele nos pisos, 
cuadras y patio. El remato ben ira l u 
gar á las 12 de la m a ñ a n a del 21 del 
corriente en el despacho del procu
rador D. Constantino Va,le.i callo 
Real n ú m . 07. o—l 

SE VENDE 
la casa n ú m . 28 de la calle ele l i o -
ehel. 

En la misma in formarán . 4—1 

PARA VÍLLAGARCÍA, V1G:), 
y demás escalas hasta Barcelona, 

Saldrá de este puerto el 17 del ac
tual el vaporespañol . 

BAHAMBIO. 
Consignatario D, Demetrio P lá 

Real loó 

1). m m F . A L í h V S O . 
C1UUJANO DENTISTA» 

DOLORES. 22. 

VENTA 
A voluntad de su dueño so vetivlo 

la casa n ú m . 8 de U callo Par io 
Bajo, compuesta de cuatro cuorpos 
en l a misma darán r azón . 

PERDIDA. 
Sel sublica á la persona que haya 

encontrado una pulsera do plata que 
se es t ravió el Donugo úl t imo desde 
lalglesiade tían J u ñ a n hasta la callo 
Real so sirva entregarla eu la casa 
de Maria López Real 88 donde ade
más de agradecérse le se le gra t i t i -

ra. 4 — 2 _ 

V I N O S D E M E S A T R E S AÑOS, 

PARA. R I V A D E O , S A N T A N D E R 
Y BILÜAO. 

Saldrá de esto puerto, el 18 dtd 
corriente, el vapor españo 

J v l a n i i o l i > o i ' o i 5 . 
Admite carga y pasa jero-s. 
Consignatario, N , P é r e z . — San 

Francisco n ú m . í. 

PARA VAL .NCÍA y BARCELONA 
Saldrá de este puerto, del 18 al 19 
del corriente, el vapor español 

TER. 
Admite pasajeros seLmente. 
Consignatario, N. Pérez , San Fran» 

cisco n ú m . 1. 

£ | Cuerpo de Infan ter ía de Mar ina , 

| L o s jóvenes mayores de 17 años 
que deseen ingresar en la academia 
para Cabos establecida en San Fer
nando y sepan cuando menos leer, 
escribir y las cuatro reglas do ente
ros pueden presentar desdo luego 
solicitudes al coronel del 2*. Regí-
gimientoactivo, Real, 110, eslendido 
en papel del sello 11°. y acompañado 
fé de bautismo, certiticado du buena 
conducta y permiso de sus padres ó 
tutores; en inteligencia de que los 
solicitantes deben medir cuando 
mónes 1 metro 545 ms. 

SOBRINO DE AUJE 
V A L L A D O L I D . 

J M a r ' c a d e p o s i t a d l a . 

UNA CARIDAD 
Concepción de los Eios habitante 

en la cabe de la Iglesia núm. 80 bajo 
es una señora vergonzante que vive 
en la mayor indigencia, y suplica á 
las personas caritativas se sirvan so
correrla en algo, que Dios se lo pa
gará y ella t ambién . 

PREMIADO E N L A EXPOSICION DE AMSTERDAN. 

Este VINO Tix \ ío NATURAL, que tan buena acogida ha merecido do lo 
meligentes, remití á lo agradable lo higiénico, por no tener composi
ción alguna. 

DeDósitogenerai en Ferrol: Establecimientos'.de loa DOH HE FUGA
NOS alosan? y Qómez, calle de la Magdalena, números 70 y 53, 

VAPOR 
NUESTRA SRA. DE MONSERIUT. 

Viaje diario entre Fei'ol y Ooruña, 
y-viceversa. 

Admite toda clase de carga á pre
cios corrientes. 

Por una acreditada compañía , se 
asegura la carga que «este buque 
conduzca á un oetavo por ciento. 

Informes, en Ferrol D. Andrés 
Bordas, Galiano, 64. 

En la Corana, D. José Lon^ucira, 
Manua¡ ií,—Confíipatadü, 


